SONIDO Y ESPIRITU

Un ciclo de conferencias sobre Música y Antropología

INTRODUCCION


A comienzos del siglo Vl, el estadista, filósofo y teólogo romano Boecio (480-524), escribió un ensayo titulado “De institutione musica”.


Brevemente, Boecio menciona tres clases de música:


Mundana: música cósmica reconocible en la armonía de los diversos cuerpos celestiales cuando se mueven a través del cielo y en la mezcla de los cuatro elementos - tierra, aire, fuego y agua- en la naturaleza (este es el antiguo concepto pitagórico de la Música de las Esferas).


Humana: armonía que une lo espiritual con lo físico en la persona humana, las partes del alma como lo racional y lo irracional y las partes del cuerpo.


Instrumentalis: la música que escuchamos con los oídos.


La música no es tan llanamente física, como la música que escuchamos por radio o por estéreo.


Para Boecio, la música que creamos con la voz o los instrumentos es una expresión o representación de la música esencial de la naturaleza y el ser humano.


Boecio quiere significar que todo cuanto atañe a la relación de las psique y el cuerpo, esto es, ideas, sentimientos, acciones, conflictos, alegrias, pesares, nacimiento, muerte, placeres, dolores, temores, etc…son esencialmente, composiciones de orden musical.


Según esto, por constitución somos musicales, al igual que el mundo y el universo.


La música que escuchamos es entonces, una metáfora de la naturaleza humana. 


La definición de música que hace Boecio, tomada de muchas fuentes clásica agrega un valioso elemento a la filosofía del Arte de Vivir, ya que permite concebir una imágen estética del mundo y de la vida humana.


De esta manera, como afirma Tomas Moore: “No somos solamente una amalgama de sustancias químicas y descargas eléctricas: somos música.”


Y el mundo no es solamente un conjunto de átomos y moléculas: es una obra de arte musical.

LA MUSICA DEL ALMA


De acuerdo entonces con Boecio, la música sirve para entender los más íntimos conflictos e inquietudes del alma.


Cuando alguien trata de resolver dos o mas temas que lo presionan –como comprar una casa y a la vez seguir una carrera universitaria- se parece a lo que en música es llamado “contrapunto”, ese aspecto de la composición musical donde dos o más melodías suenan independientemente y sin embargo, con gran arte, el compositor las hace armonizar entre sí.


Esto implica la lógica musical y el decidir cuál es la alternativa más correcta. Lo mismo en la vida hay que aplicar una perspectiva similar.


En tales casos, no se busca que un tema domine sino que armonicen.


Pensar musicalmente sobre la vida nos permite comprenderla más que entenderla. Esto significa que ante un problema podemos ir hasta su esencia misma mas que entenderlo superficialmente.


Boecio con su teoría musical nos invita a ver que el alma, el núcleo mismo de nuestra vida, es expresiva y muchas veces no es lógica.


En los estudios de Musicosofía, disciplina que se dedica al estudio filosófico y antropológico de las obras musicales de los grandes Maestros, se enseña que este es un estilo de vida pitagórico. Muchas veces, el arte puede hacer un mejor trabajo que la psicología, educándonos en el reino arquetípico, porque el arte nos ayuda a intuir la profunda gnosis de los símbolos sin reducirlos a una mera explicación.


En este ciclo de conferencias desarrollamos cinco temas a partir de cinco composiciones musicales que sirven como Puerta de entrada a los dominios del Espíritu. Veamos:


1.- Hildergard von Bingen. (Siglo Xll)


     Audición: “O Virtus Sapientiae”.


Se exalta en esta audición la figura de “Sapientiae” tal como aparece en el himno compuesto por von Bingen. En nuestra exposición, queremos mostrar la importancia de esta figura femenina, de esta “virtud” gnóstica, la “Sophía de Jesús el Cristo, relacionando el himno con los principales textos bíblicos y apócrifos que están en su tradición, así como otros aspectos en que esta figura de la Sapientia, teológicamente compleja, aparece en forma relevante.


Pero antes reseñemos a Von Bingen.


Compositora, escritora, mística, monja benedictina del siglo Xll, visionaria, poetisa y pintora de arte mandálico. Nació en el 1098 en Bermesleim. Murió en Monte Ruperto, cerca de la localidad de Bingen, patronímico con el que hoy se le conoce, el 17 de Setiembre de 1179.


Noble, décima hija que fue destinada al servicio religioso al cumplir los 8 años. Sus visdiones y revelaciones fueron producto de profundas enfermedades. En 1136 fue elevada como Monja Superiora y en 1141 comenzó a escribir acerca de sus visiones.


Se conserva hoy su magnífica obra SCIVIAS, un acróptico de: “Sciens vias Domini” (El que conoce los caminos de Dios).


Destaca en su vida el contacto que tuvo con Bernardo de Claraval, y el hecho de que fue por medio de este que su tratado visionario fuera aprobado por el Papa Eugenia lll. Las Scivias fue conocido también por el Dante y se supone le causó gran influencia.

“El alma es sinfónica; y lo mismo

que la palabra designa al cuerpo,

así la sinfonía designa al espíritu,

 porque la armonía celeste proclama

la divinidad y la palabra pública la

humanidad del Hijo de Dios”.

Las Scivias conforman una trilogía con sus obras: “Libros de los méritos de la vida” y “Libro de las obras divinas”

Su obra poético-musical está compuesta por:

-Piezas dedicadas al Espíritu Santo.

-Piezas dedicadas a la Virgen María.

-Piezas a Santa Ursula.

-Piezas a las 11000 Vírgenes.

-Piezas a los Santos Tréveris, Mateo, Eucario y Maximinio.

-Composición para Bonifacio.

“O VIRTUS SAPIENTIAE”

“Oh potencia de la Sabiduría,

que girando giraste

abrazándolo todo

en una sola órbita que tiene vida

y que tiene tres alas,

de las cuales una vuela en lo alto

y la otra desde la tierra mana

y la tercera vuela por doquier.

Que haya alabanza para ti,

como corresponde, Oh Sabiduría!”

La virtud o potencia de la Sabiduría es digna de alabanza, como leemos en los dos últimos versos del himno, y aparece así con algún grado de personificació: esta potencia aparece realizando una acción muy compleja, abarcando el mundo: “girando giraste, abrazándolo todo en una órbita que tiene vida”. Vemos en el texto que esta acción la realiza gracias al alcance triple de sus alas que vuelan arriba, abajo en la tierra y en todo lugar.

Los dos textos bíblicos indispensables para comprender este himno son, sin duda, el libro de los Proverbios, capítulo octavo, y el libro del Eclesiástico, capítulo vigésimo cuarto. Los textos no-bíblicos que más profundamente ayudan a penetrar en el Misterio de la Sabiduría como un “personaje” en la Gran Obra del Padre, son sin duda: “Pistis Sophía”  y el apócrifo de Nag Hammadi titulado “La Sophía de Jesús el Cristo”.

La imagen de la Sabiduría anterior a toda creación, girando por la órbita o círculo que representa al mundo (y también, para Hildegard, la divinidad en su plenitud), está presente en el Libro de los Proverbios, cuando la Sabiduría dice de sí misma que ella juega por el orbe de la tierra (Prov. 8, 31). Asimismo, vemos que en Eclesiástico, la Sabiduría «en la Asamblea del Altísimo abre su boca» y dice «Sola recorrí la redondez del cielo y por la hondura del abismo pasé» (Eccl. 24, 2 y 5). 

Estas últimas imágenes son, a mi modo de ver, aquellas que están más presentes en el himno de Hildegard que ahora comentamos. Aquí Sapientia está actuando en soledad. Al mismo tiempo, en una probable dimensión trinitaria de su acción, se mueve con tres alas que operan en lo alto, en la tierra y en todo lugar. Esta misma dimensión trinitaria de la sabiduría se puede percibir también en el texto ya mencionado del Eclesiástico. 

Luego, en el versículo 24, 8 del mismo, la Sabiduría recibe una orden del creador del universo y afirma; «el que me creó dio reposo a mi tienda y me dijo `pon tu tienda en Jacob, entra en la heredad de Israel'». Los versículos siguientes aluden al `enraizamiento' de la Sabiduría, como un árbol (de la Vida) en la tierra de Sión (tierra filosofal), y sin duda puede interpretarse esta imagen, desde la perspectiva cristiana, como la encarnación del Cristo (el Salvador Salvandus) nacido en la heredad de Israel. Finalmente, leemos los versículos en los que la sabiduría habla de sus dones y de su riqueza, diciendo «como la vid he hecho germinar la gracia y mis flores son frutos de gloria y de riqueza».

En su obra más conocida, Scivias III, 4, Hildegard describe una de sus visiones en las que frente a la Palabra de Dios (un pilar de tres lados coronado por una radiante paloma) aparece la figura femenina de la Scientia Dei que se dirige alternativamente a la columna y a los hombres para que ellos recuerden a su creador. 

A diferencia del himno «O virtus sapientiae», con su caracterización relativamente abstracta de la sabiduría, la figura de la Scientia Dei que aparece en Scivias, es una mujer de rostro tan radiante que deslumbra a los que quisieran contemplarla. Ella es terrible como el rayo de la tempestad y suave en su bondad como la luz del sol. Así, en su aspecto terrible y suave a la vez, es incomprensible para los mortales. Podemos recordar, en este mismo sentido, la afirmación del Libro de Job, según el cual solamente Dios conoce el lugar de la Sabiduría (Job, 28:23).

Un poco más adelante, en Scivias III.9.25, Hildegard ve una imagen de Sapientia que, así como la Scientia Dei recién mencionada, es una figura femenina que representa la actividad divina en la Iglesia Triunfante y en el Cosmos. Esta mujer está vestida con una túnica de oro, lleva una corona y una estola enjoyada que proclama su realeza, y está de pie sobre una plataforma sostenida sobre siete pilares, la imagen tradicional de la Casa de la Sabiduría presente en el Libro de los Proverbios 9, 1. En este texto de Scivias, Sapientia es la creadora del mundo y lo gobierna, como leemos también en Proverbios 8, 15-16: 

«Por mí los reyes, reinan / y los magistrados administran la justicia»

«Por mí los príncipes gobiernan / y los magnates, todos los jueces justos».

Pero vemos además que así como la Sabiduría es buscada y amada por el rey Salomón como una esposa, y cómo en el mismo libro se nos dice que el Señor de todas las cosas la amó (Sabiduría 8, 2-3), así también Hildergard la ve como una esposa real: «ella es la manifestación de la gran belleza que irradia en Dios (...) y está unida con El en un tiernísimo abrazo, en una danza de fulgurante amor». El texto de Proverbios 8, 30-31, está claramente interpretado por Hildegard en un sentido amoroso. En el capítulo 8 de Proverbios, la Sabiduría dice haber sido creada antes que el mundo: «desde la eternidad fui fundada, desde el principio, antes que la tierra» (8, 22-23) y también «cuando (Jehová) asentó los cimientos de la tierra, yo estaba allí como arquitecto y era yo todos los días su delicia, jugando en su presencia en todo tiempo, jugando por el orbe de su tierra; y mis delicias están con los hijos de los hombres» (Prov. 8, 29-31).

Por otra parte, en otra obra de Hildegard, el Libro de los Méritos de la Vida (Liber Vitae Meritorum), Sapientia es concebida como una mujer amada en el abrazo de Dios (LVM 1, 46). 

En tanto esposa de Dios, Sapientia es muy cercana a Caritas, al Amor, quien en el mismo Liber Vitae Meritorum declara «Yo soy la esposa amante en el trono de Dios, y él no esconde nada de mí. Yo mantengo el lecho real y todo lo que le pertenece a Dios me pertenece también a mí» (LVM III, 8).

Quisiera terminar esta presentación con dos citas de textos bíblicos que ponen de manifiesto la importancia de la Sabiduría y que pueden ser asimilados también a la figura de María. En primer lugar, el Libro de la Sabiduría: «(La Sabiduría) es un reflejo de la luz eterna, un espejo sin mancha de la actividad de Dios, una imagen de su bondad» (Sab. 7, 26).

Por último, quisiera retomar el libro de Eclesiástico que hemos mencionado a propósito del himno de Hildegard «O virtus Sapientiae». En el capítulo 24, versículo 18, encontramos unas palabras de la Sabiduría que luego han sido aplicadas a María en cuanto madre de Cristo: 

«Yo soy la madre del Amor hermoso, del temor, del conocimiento y de la santa esperanza».

“No es sólo la inmersión bautismal lo que salva, sino la Gnosis (sabiduría Divina): quienes éramos, qué hemos devenido, dónde estábamos, dónde hemos sido arrojados, hacia dónde nos apresuramos, de dónde somos redimidos; qué es la generación, qué es la regeneración.” Teodoto

EL MITO GNOSTICO DE SOPHIA, LA DIVINA SABIDURIA.

“Yo soy lo primero y lo último.

Yo soy la honrada y la despreciada.

Yo soy la puta y la santa.

Yo soy la esposa y la virgen.

Yo soy la madre y la hija...

Yo soy aquella cuyo llanto es enorme,

Y no tengo esposo...

Yo soy el conocimiento y la ignorancia.”

Trueno, Mente Perfecta, Fragmento del poema gnóstico, 100 d.C

Definición de Sophia.- No podríamos  penetrar en un estudio serio sobre el gnosticismo de todos los tiempos y sus variadas implicaciones con todas las doctrinas de oriente y occidente sin antes definir el nombre y el llamado mito de Sophia, la divina sabiduría. 

El Glosario Teosófico dice: Sophia (Gr.) — Sabiduría. El Logos femenino de los gnósticos; la Mente Universal, y el Espíritu Santo femenino, según otros [los primitivos cristianos (Doctr. Secr., I, 219). La Sabiduría divina personificada. Sophia es también Aditi con sus siete hijos; « la Virgen celestial » (Id., III, 158, 192.]

Aditi (Sáns.) — Nombre Védico del Mûlaprakriti de los vedantinos; el aspecto abstracto de Parabrahman, aunque a la vez inmanifestado e incognoscible. En los Vedas, Aditi es la « Diosa – Madre », y su símbolo el espacio infinito. [Aditi es la Naturaleza indivisa en su conjunto, y también la madre de los Adityas ( los siete hijos o dioses planetarios ). –

Este Logos femenino de los gnósticos valentinianos como tercera persona de la trinidad santa contiene en sí  mismo todo el mito cosmogónico y antropológico de la Divinidad Suprema, de la Emanación y caída pleromática, del demiurgo Arquitecto, del Pneuma en el Mundo, del Dualismo, del Salvador y del Retorno al principio original. De allí su interesante dimensión de estudio, que nos permite comprender al mundo de la cotidianidad y al por siempre mundo abstracto.

Sophia como Mente Universal es el caos de arriba y de abajo, conteniendo todas las dimensiones y formas infinitas, donde la conciencia virginal o Esencia de todo, transmigra en sus reinos, con un único propósito, el de contemplarse en el espejo vivo de su creación y puede que tal vez llegue autoconocerse, pues la autorrealización no es obligatoria.

Y uno de sus tantos nombres de Sophia es El Espíritu Santo femenino (La Espiritu Santa primitiva), la tercera persona de la santísima Trinidad que como diría el Maestro Samael: “entre los límites extraordinarios del Ser y del no Ser de la Filosofía ha producido la multiplicidad o caída pleromática”, entendiéndose por el Pleroma gnóstico: plenitud, cumplimiento o abundancia donde habita el Salvador y con Él la Gnosis del Padre muy amado.
“El mito gnóstico de la caída de "SOPHIA" (la Divina Sabiduría) alegoriza solemnemente este terrible trastorno en el seno del pleroma. El deseo, la fornicación, el querer resaltar como Ego, origina el descalabro y el desorden, produce una obra adulterada que incuestionablemente queda fuera del ámbito Divinal, aunque en ella queda atrapada la Esencia, el BUDHATA, el material psíquico de la humana criatura”.
Samael Aun Weor.

Y es la Gnosis una palabra griega que significa conocimiento, sabiduría. Y es esta  Sabiduría, o Sophia, la que nosotros necesitamos, y no la encontraremos jamás fuera de nosotros mismos, sino dentro. Por consiguiente el mito gnóstico de Sophia, la divina sabiduría, atañe a cada uno de nosotros.

Distingamos, por lo tanto, dos naturalezas en Sophia: la masculinizada porque tiene la Gnosis del Padre y del Hijo, y la que habiendo caído ahora es sólo ignorancia. Por ello aciertan los gnósticos primitivos cuando afirman que esta humanidad es hija de esta última Sophia, que habiendo perdido la legitimidad que da el Padre a través de su Hijo, sufre amargamente en las mazmorras de este universo.

Definitivamente, Sophia, es el principio femenino involucrado en la manifestación y la vida del cosmos y del hombre. Es la ayudante y la inspiradora de toda la gnosis, y su historia la encontraremos en el libro sagrado de los gnósticos: el Pistis Sophia, que precisamente ha sido el último trabajo de develación del Maestro Samael por allá en el año de 1977.

“En estos días en que estamos trabajando con Pistis Sophia, digo que Pistis Sophia en el Caos es definitiva. Realmente, Sophia, Sabiduría, es Fuego y resplandece en el Caos; por algo se dice que “la luz sale de las tinieblas”, que “el Cosmos sale del Caos”. Pistis Sophia, como Fuego, resplandece en el Caos para crear y volver nuevamente a crear. La Divina Sabiduría está en el Caos y del Caos puede brotar para llegar al “Aeón-13” al “13-Serpiente”, al “13 Numeral Séptimo”.
Conferencia:

Como aprender a escuchar

“Pistis Sophia significa: Poder-Sabiduría. Pistis significa: Poder. Sophia quiere decir: Sabiduría. Incuestionablemente, el Poder está en el Fohat, es decir, en el Fuego. La auténtica Sabiduría se convierte en Fuego. Existe el Fuego del Fuego, la Llama de la Llama, la Signatura Astral del Fuego. Obviamente, Cristo-Sabiduría, es la Signatura Astral del Fuego.”

Samael Aun Weor.

“Y dice Jesús: “Entonces yo ascendí a los velos del treeceavo aeón. Y sucedió, cuando llegué a los velos, que éstos se separaron por su propio acuerdo y se abrieron ante mí. Yo entré en el treceavo aeón y encontré a Pistis Sophia bajo el treceavo aeón, estaba sola, sin nadie junto a ella, colocada en esa región, lamentándose y gimiendo porque no había sido admitida en el treceavo aeón, su región inmediata más alta. Y también penaba debido a los tormentos que Obstinado, quien es uno de los tres triples poderes, le había infligido. Pero de esto –cuando os hable de ello, de su expansión- os diré el misterio y de cómo tal cosa le ocurrió.”

Pistis Sophía

CAPITULO 29

Jesús entra en el treceavo aeón

y encuentra a Pistis Sophia.

El Espacio Abstracto Absoluto dichoso contiene al treceavo aeón y a los demás aeones sin que estos le puedan contener a Él. El Espacio Abstracto Absoluto es estudiado por la Kábala en tres grandes divisiones que a saber son el: “Ain”, lo más profundo del Absoluto: “la Nada”, pero no aquella nada que entendemos con nuestros conceptos sensoriales, es la Nada contenida en lo que no podríamos comprender, donde dice Jesús estaba, “sola y sin nadie junto a ella”, la Pistis Sophia, esto es sin conciencia de esta región que es también la llamada Puerta 13. 

Luego seguirá el “Ain Soph”, que se aleja del primero: la Nada que se expande, que es de lo único que tiene conciencia esta Pistis Sophia sin autorrealización o que habiéndola tenido aspira a nuevos niveles. y con su raíz en el treceavo aeón, el Ain, que continua diciendo Jesús es “su región inmediata más alta”, amen de lo que sigue más allá. De esta segunda región o Ain Soph dice el Maestro Samael en su libro Tarot y Kábala: “En el Ain Soph existe una extraña evolución que ni los Dioses ni los hombres conocen”. 

Y la última división es el Ain Soph Aur, la Nada que se expande y se concentra, donde da comienzo el universo manifestado.

Las causas de la existencia del universo manifestado o Ain Soph Aur las encontraremos en el Ain Soph y obviamente en Pistis Sophia. Ya lo hemos dicho al principio, el  terrible trastorno en el seno del Pleroma por el deseo de saber, conocer, indagar, de resaltar como Ego, origina el descalabro y el desorden, produciendo una obra adulterada que queda fuera del ámbito Divinal, esto es del universo inmanifestado de los cuales los dos primeros círculos o divisiones del Absoluto son tan sólo antesalas, proyectando todo este desequilibrio en la manifestación de lo que ahora llamamos leyes, cosmos, dimensiones, universos, soles, mundos, reinos, etc., quedando en ella atrapada la Esencia, el BUDHATA, el material psíquico de la humana criatura con el cual se debe y se puede fabricar alma.

Todo esto nos lleva a la conclusión de que las causas de la existencia son kármicas, como diría el esoterismo inspirado en el mundo oriental. Karma significa: acción y consecuencia. El terrible trastorno o desequilibrio producido en el ámbito de lo que permanece equilibrado tiene su profunda causa en el autoconocimiento. Para encontrarse hay que perderse, para equilibrarse en nuevos estados de conciencia hay que desequilibrarse, y si no, ¿cómo podríamos?

2.- Josquim Desprez, Siglo XV: Arte y ocultismo en el Renacimiento.


Audición: Moteto; “Tu solus qui facis mirabilia”

En la Segunda mitad del siglo XV vivió un  hombre llamado Marsilios Ficino, filósofo, sacerdote, astrólogo, mago y músico. El provocó un impacto en su mundo y en las siguientes edades con su filosofía del Alma. Ficino afirmó que la música tiene capacidades mágicas y que era concebida de la misma substancia de la substancia del Alma.

El practicaba una especie de musico-terapia y recomendaba la música para las dolencias del corazón y para los diversos estados de ánimo.

Lo más importante es que Ficino fue un humanista y comentarista de Platón, que influyó mucho como Maestro espiritual.

Contemporáneo suyo fue Josquim des Prez, conocido en su tiempo como el “Miguel Angel “ de la música, escribió motetos y misas que siempre tocaron los más profundos elementos del corazón.

También sus piezas crean un fuerte ambiente espiritual. La música de Josquim invita a sun estado de ánimo de contemplación espiritual, manteniendo juntos al cuerpo y el alma.

Las palabras de este moteto que vamos a escuchar, llamado “Tu solus qui facis mirabilia”, evoca la misteriosa filosofía hermética y neoplatónica de la escuela de Ficino: Todo es posible para el ser humano, si aprende a vivir con Fe y Reverencia a la divinidad. Y cuanta actualidad adquieren tales reflexiones en el mundo de hoy.

Una persona puede penetrar en los invisibles e inesperados poderes de la naturaleza, haciendo su vida rica en Alma y este es el trabajo de la “magia natural” de la que habla el moteto de Josquim con una poderosa simplicidad.

Ficino abogaba también por vivir nuestra vida ordinaria con una extraordinaria creatividad.

En el Moteto “Tu Solus” Josquim rinde culto al Cristo Resurrecto, Pantocrator [Tu solus Creator qui cresti nos], quien es Uno con el Padre, de su misma naturaleza y co-creador de todo el Universo, asimismo, al Salvador Salvandus, quien nos redime con su preciosísima sangre.

Audición Musical: Moteto “ Tu solus”. Audición meditativa, 4 veces. 
[image: image5.jpg]



Tu solus qui facis mirabilia,

Tu  solus Creator qui creasti nos,

Tu solus Redemptor.

Qui redemisti nos sanguine

Tuo pretiosissimo,

Ad te solum confugimus

In te solum confidimus,

Nec alium adoramus, 

Jesu Christe.

Ad te preces effundimus,

Exaudi quod supplicamus,

Et concede quod petimus,

Rex benigne.

D’ung aultre amer,

Nobis esse fallacia;

D’ung aultre amer,

 Magna esset stultitia

Et peccatum.

Audi nostra suspiria,

Reple nos tua gratia

O Rex Regum,

Ut as tua servitia sistamus

Cum laetitia in aeternum.

Recomendaciones:

La música del Renacimiento, especialmente de autores tales como Palestrina, Orlando de Lassus, Claudio Monteverdi y Josquim se sabe que fue inspirada por la Logia Blanca con una finalidad: el desarrollo de la Emoción Superior y la contemplación del Espíritu.

Las composiciones de estos Maestros musicales se fundamentan en que el Sonido Geometriza, por lo tanto, crea imágenes concientes y objetivas de aquello hacia lo que se busca dirigir la contemplación meditativa y auditiva: Cristo, la Santísima Virgen, etc.

Mario Roso de Luna, el insigne escritor teosófico, habla de la música de Palestrina como el acompañamiento lógico de una Catedral Gótica, para la percepción interna de su significado. Escúchese, de Palestrina, el “Stabat Mater” y practique “Dyana” –contemplación- en la Virgen al pie de la Cruz en el “momentum” mismo de la Pasión del Señor.


La arquitectura musical de los motetos de Josquim, Gesualdo, Lassus, tanto como la arquitectura monástica, tan única y tan profundamente conmovedora, forma parte de la esencia de esa vida espiritual, de ningún modo secundaria.


Todo hogar es un monasterio. Acompañese en ciertos momentos del día con la música propia de los monasterios. Así, podrá encontrar una agradable soledad, comunidad, belleza, naturaleza, oratorio y alimento. esta audición del moteto de Josquim que acaba de realizar, nutrirá su espiritu. 


Josquim: Breve reseña biográfica.


Nacido en Francia, posiblemente en la región de Hainaut, nada se sabe de su infancia ni de su juventud, sólo que al final de ésta inició su andadura por tierras italianas, donde fue cantor de la Catedral de Milán antes de cumplir los 20 años de edad. 

En 1747 entra al servicio de la familia Sforza, sirviendo primero al duque Galeazzo María y después a su sucesor, el cardenal Ascanio Sforza. 

En 1489 obtiene el importante puesto de cantor en el coro papal en Roma. 

Es posible que antes del final del siglo visitara España. 

En 1503 sirve al duque Ercole I en Ferrara, regresando a Francia al año siguiente para servir como canónigo de la Colegiata de Condé-sus-L'Escaut.

El 27 de agosto de 1521 moría en Condé. 

Josquim fue discípulo de Marcilio Ficino, filósofo neoplatónico y maestro del arte musical del Renacimiento. En esta escuela aprende Josquim sobre lo que hoy llamaríamos “los Principios Inteligentes de la Música” y su relación con el Logos. Su música es por tanto considerada música objetiva.

LOS TROVADORES:

El AMOR CASTO y CORTES hechos poesía y música.

PROVENZA, S. Xll.


[image: image1.wmf] 


Recopilación y estudio para uso en los cursos de

MUSICOSOFIA

Por: Carlos Guevara.

Dedicado a Marcabrú y a su “fin’amor”,

Amadeé de Jois.

INTRODUCCION:

LOS TROVADORES… 

El monje santo que en su monasterio indaga las verdades supremas y minia celosamente las estampas perdurables; el guerrero áspero que persigue y domeña al moro invasor; y el trovador melodioso que va de castillo en castillo, narrando las gestas ilustres o componiendo historias de amor, son los tres personajes que se alzan en el portal de la Edad Media europea. Misal, espada y laúd forman su trofeo alegórico. Inseparables el uno del otro, proclaman la armonía de la época en la cual el que ora, el que lucha y el que canta conviven en las fortalezas castellanas. Un signo común aclara sus frentes: el del alto amor. Por él combaten el monje, el guerrero y el trovador, pues los dos últimos, más allá del mundano pretexto que a las veces agita su lanza o estremece las cuerdas de su instrumento musical, persiguen la gracia del amor supremo, cuya pureza ilumina las arenas de los torneos y las justas poéticas frente a los estrados. 

El trovador es un tipo de hombre, descendiente de los aedos vagabundos de la antigüedad, cuya presencia suavizó las costumbres imprimiendo en ellas el sello de la más noble cortesía. Fué así un verdadero civilizador. Las ideas de los místicos enclaustrados en sus celdas, se divulgaron merced al poeta trashumante que las tornaba accesibles a todos, encerrándolas en la estrofa sutil que se fijaba en la memoria fácilmente. Los hechos de los señores cubiertos de hierro que vencían al moro en sus alcázares y llevaban la cruz a los campos sangrientos de Palestina, se conocieron más por las narraciones rimadas de los poetas que por las crónicas minuciosas de monótona exposición. 

Periodista lírico, difundió en palacios y aldeas las nuevas de victoria y coraje. Su llegada era saludada con júbilo por las damas de alto capirote que suspendían la inacabable labor de tapicería -Penélope fué una grácil antecesora del medioevo- para escuchar al cantor inspirado que les hablaba de su amor cercano o remoto. 

Quien quiera formarse una idea acabada de lo que fué la Edad Media española y de lo que fué su Renacimiento, encontrará en los cancioneros trovadorescos múltiples temas de meditación, múltiples guías que le señalarán la senda, en el laberinto sentimental, hacia el secreto de esa época apasionante. 

Ofrecemos al estudiante de musicosofía una antología de trovadores de lengua castellana. Son varios siglos, es toda una época de la historia de la cultura y de la poesía la que expresa la lírica trovadoresca en las literaturas de occidente. Nació la poesía cortés, también llamada lemosina o provenzal, en el sur de Francia a fines del siglo XI en lengua de oc ( langue d’oc), e imitada por los trovadores de la lengua de oíl, y en Italia, Alemania, Galicia y Portugal, Cataluña, Valencia y Aragón, Castilla y demás partes de España, dió nacimiento a escuelas semejantes, que representaron en las lenguas vulgares, después de la caída del Imperio Romano, el primer florecimiento de poesía lírica de procedencia culta, sometida a reglas técnicas. 

Lo que fué en su origen esa poesía en las cortes provenzales, ha sido definido y explicado ampliamente por la crítica y la historia. El arte de los trovadores, sutil, razonador y refinado, tuvo por preferente objeto la mujer y el amor. Un modo particular del amor -el amor cortés- más intelectual que apasionado. Una mística del amor que parece ser de la misma esencia que la mística religiosa, como que una y otra se prestan recíprocamente su lenguaje, hasta contrahacer, la poesía del amor, en irreverentes parodias, los actos del culto y la liturgia. 

Tal ideal del amor será el que mezclado de diversas maneras con nuevos ingredientes, llegue hasta la literatura romántica a través del petrarquismo, de la devoción caballeresca de Amadís y Don Quijote a sus señoras Oriana y Dulcinea, del pastorilismo renacentista, del teatro corneliano y español y de la Arcadia. Solamente en nuestra edad, con el triunfo en la vida y en el arte de otra concepción de amor, diremos americana, para caracterizarla por sus formas más típicas, van desapareciendo los últimos vestigios del ideal femenino de los trovadores. El que nació en las cortes de Provenza, de las cuales eran centro y decoro las damas, y trascendió después a la vida misma, reposa sobre la idea de la perfección del objeto amado: en este caso la mujer, así como Dios lo es para el místico. 

No me mueve,

mi Dios,

para quererte

el cielo que me tienes prometido, 

canta el poeta español del siglo XVI continuando una tradición mística que tiene su expresión más notable en el Kempis. El mismo lenguaje usa el trovador con respecto a su dama. El amor es un don libre y gratuito, motivado por la sola excelencia del objeto de la devoción. Se da sin esperar recompensa. Servir será el término más usual para significar la relación entre el amante y la amada. Aquél es dichoso con sólo servir; dichoso si puede tener la esperanza de alcanzar por grados la reciprocidad del amor; dichoso si sufre desdenes y desvíos, porque el sufrimiento acrece el mérito del amante. El amor es, pues, un fin en sí mismo; su objeto es la dama, abstracta e indefinida, no la esposa ni la novia concretas; su naturaleza (en el plano de la poesía) es platónica; sus formas, las de la más extremada galantería. 

El poeta se figura a la dama dechado de perfecciones corporales y espirituales y la asocia a las cosas más nobles y gentiles: la primavera, el cielo, las flores, las perlas, el sol, las estrellas, el paraíso, y a menudo, atrevidamente, a la Virgen y a Dios mismo. El amado es su siervo, su esclavo, su cautivo, imágenes afortunadas y semánticamente fecundas en el lenguaje de todos los pueblos de occidente. Es su vasallo, vinculado a su señora por el amor y la fidelidad remedados del régimen feudal. Es indigno de la amada; sólo su fidelidad le confiere algún merecimiento. Por ella está dispuesto a sufrir cualquier prueba. Por ella muere a cada instante, consumiéndose en el deseo; pero esa misma muerte es goce y por tanto ocasión de vida. Como no puede poseerla, la hace suya en el sueño y esta dicha le basta. El amante tiembla y enmudece ante la amada; una sola mirada suya es su bien supremo: inestimable, si dulce y piadosa; pero igualmente agradecida, si desdeñosa y fiera. Recuérdese el ruego del poeta petrarquista del siglo XVI a la mujer que lo mira airada: 

Ojos claros,

 serenos, 
ya que así me miráis,

 miradme al menos. 

Porque la dama posee todas las virtudes, pero generalmente es inaccesible y cruel. ¿Qué hará el poeta sino procurar ablandar ese pecho donde no anida la piedad, con ruegos, quejas, reproches, lágrimas y suspiros? Rara vez el amante renuncia a su amor, aunque inútil y vano, volviéndose hacia otro objeto más digno de aquél; generalmente, gozándose en su tormento, persevera hasta el último respiro. Pero el día de la liberación de su cautiverio nunca llega; al libertarlo, la muerte será su vida, así como su vida es una continua muerte. 

Este ideario del amor no queda agotado en el resumen precedente, pues la expresión del sentimiento no podía dejar de asumir en los versos de centenares de trovadores variadas formas individuales fuera de las acostumbradas; sin embargo, el repertorio corriente de las ideas e imágenes de los poetas cortesanos giró con cansada monotonía en torno de esta casuística del corazón. 

Sin negar la realidad de los casos, de que hay memoria en la historia y en la leyenda, de encendida pasión amorosa que hizo sincera la poesía de los trovadores sublimándola en la tragedia, el sacrificio y la muerte, por lo común esa poesía es tan artificiosa en la forma como convencional en el fondo. 

El amor devoto a la mujer amada no fué más que una convención poética y un juego de sociedad. No es la mujer de carne y hueso, sino la idea de la dama perfecta la que encontramos en los versos de los trovadores. El sentimiento vivo es sustituído por una fraseología siempre igual, un metafisiqueo del amor que se consume pronto en las mismas imágenes, personificaciones, símiles, antítesis, juegos de palabras y reminiscencias literarias aprendidas en los primeros modelos. 

Esta poesía extremó además las exigencias formales, sometiéndose a un riguroso sistema de reglas tocantes a las rimas y al encadenamiento de versos y estrofas. Con ello acentuó su carácter artificioso de juego de la inteligencia, que posponía la sinceridad poética y la sustancia humana a una laboriosa destreza técnica, cuando no a un voluntario hermetismo, el trobas clus -trovar cerrado u oscuro- orgullo de muchos poetas
. 

1.- El Amor Cortés…


La tolerancia, la paciencia y la delicadeza, tanto en los modales como en el lenguaje, se consideraban los principales ingredientes de la conducta cortés. Jovens (es decir, una generosidad juvenil de espíritu) se consideraba también importante para el logro de pretz, o una reputación cortés. El individuo aspiraba a alcanzar un estado de valors, una condición de mérito moral innato que llegaba a trascender incluso la ética cristiana, modelo de la época. También la moderación se consideraba un logro divino. Conocida como mesura, era la capacidad de seguir la forma de conducta más acorde con las exigencias de la convención social y cortés para desarrollar las dotes, las inpiraciones y las cualidades del individuo.


Los Trovadores adoraban a la Virgen y ampliaban luego su fervor hasta incluir en él a todas la mujeres. El culto de adoración de la mujer tiene su origen en el culto de una diosa. El que sea María o Afrodita importa poco. Estos poetas identificaron una verdad importante detrás de lo físico: ese deseo, bajo la influencia de la devoción platónica, es capaz de transformar el amor en arte…


Joi d’amor  llamaron ellos al deseo de llevar una vida digna del ser amado. El primer efecto del amor es producir una exhaltación mental. La influencia de esta emoción genera otras virtudes: la alegría de ser digno del otro, el sentimiento de contención que sigue a ese encuentro embriagador.


Se considera al duque Guillermo de Aquitania como el primero de los Trovadores. Los escritos del duque compendian un nuevo espíritu de caballería e individualismo que era a menudo “hereje”, erótico, amoral y delicado. Guillermo pintó en su escudo un retrato de su amada, comentando que era su deseo sostenerla en el combate, del mismo modo que ella le  había sostenido en el lecho.


A la tradición generada por estos poetas, músicos y esoteristas se le conocía como fin’amors, un amor distante, y sólo se podía alcanzar mediante la renuncia al amor inmediato, próximo y engañoso que caracterizaba las relaciones normales entre hombres y mujeres. El ideal profano de felicidad regido por los sentidos se transformó en una forma más refinada de amor dominada por la imaginación. El Amor Divino se sobreponía al amor sensual. Lo que los Trovadores intentaban celebrar en su poesía era el anhelo de una dama que se correspondía con un recuerdo bello e iluminador de la Santísima Vírgen o de Magadalena, la pecadora arrepentida, la que más amó y por tanto, mucho se le perdonó.


La sumisión absoluta al amor divino, al Amors, se consideraba el único camino hacia la felicidad, su inspiración era conocida como gai saber (ciencia alegre).


Arnaut Daniel, uno de ellos lo expresó de la siguiente manera:

“Amor me supera y me cobija,

me hace mantenerme firme en mi virtud

y actúa gentilmente como mi guía.”


Sorpresa podría causarle a muchos el saber que el propio Ramón Llull , alquimista inmortal, compuso poemas que fueron cantados por los Trovadores.  El siguiente es un poema suyo de gran significado y que fue musicalizado y cantado en las Cortes Europeas:

“Las aves cantaban al alba,

y despertó la amada quien es el alba;

y las aves terminaron su canto,

y el amante murió por la amada, al alba.”


Los trovadores eran descubridores. Su nombre, trovador, se deriva del verbo trovar, que nos da en el francés moderno el verbo trouver, “buscar”, “encontrar”…


Durante la tardía Edad Media, en la fértil tierra del Sur de Francia, florecieron dos fenómenos culturales notables: la poesía y música de los Trobadores y la herejía Albigense (los Cátaros: de “cathar”, puro o perfecto.). Algunos expertos se equivocan al analizar ambos movimientos: los Albigenses proponían el ascetismo sexual y el “suicidio ritual”
 en tanto que a los Trobadores se les endilga permisividad sexual y “la celebración del amor extramarital”.


En realidad no hay duda de que el tal “amor extramarital” no era otra cosa que un amor platónico, idealizado en una dama que para ellos representaba, como ya se dijo, a la Virgen Madre, Magdalena o incluso, la “morenita” del Cantar de los Cantares del Sabio Salomón y que ellos eran capaces de encontrar cortesmente, en toda mujer.


El propio Dante Alighieri reconoció que los Trobadores le sirvieron como inspiración artistica. La equivocación respecto a estos poetas del amor surge porque igual expresaban en su poesía y canto el ardor erótico y una casi-religiosa veneración por la Noble Dama.


Ezra Pound escribió en 1910, en “The Spirit of Romance”, en el capítulo “Psicología y Trobadores”, lo siguiente acerca de la relación Cataro-Trobadores:


“Acaso envuelve, este “anillo cerrado”, esta aristocracia de emoción, fuera de sus medias memorias de Misterios Helenisticos, un culto, un culto estricto, o más sutil, que el celibato ascético, un culto de purgación del alma por un refinamiento de y una señoría sobre los sentidos?”


De acuerdo con Pound, en los misterios medievales de Provenza se produce no solo el resurgimiento de la gnosis clásica en rescate de los valores perdidos y prostituidos por la dominación de la Iglesia, sino que en la poesía de los Trobadores se envuelven estados visionarios de conciencia y probablemente reflejó un culto el cual afirmaba al cuerpo y los sentidos como vehículos de la experiencia mística.


Si se analiza a la luz de los conocimientos modernos, encontraríamos que esto es equivalente a hacer de lo erótico un acto de oración y adoración, que en el buen sentido define a la Yoga Sexual o Tantrismo, la cual enfatiza lo sexual como un ritual sagrado de semejanza con lo divino.


Guillaume de Poitiers, otro Trovador, lo dice de la siguiente manera:

“Yo quiero retener mi Señora

en orden para refrescar mi corazón

y para no envejecer.

Vivirá cien años quien exitosamente posea 

la alegría de su amor.”


Marcabrú, antiguo Trovador, se convirtió en el propulsor del trobar clus o estilo cerrado de escribir. Esto enseñaba entretejer dentro de un poema más de un nivel de significado, y el desvelamiento gradual, para el oyente perspicaz, del tesoro oculto que había bajo la superficie. Su estilo de poesía indicaba la existencia de una cierta verdad moral. Otros trovadores despreciaron, sin embargo, el uso de esa técnica, defendiendo en su lugar un estilo claro que se apoyaba en la simple belleza de las superficies del poema.


Al escribir en el estilo del trobar clus, Marcabrú redujo considerablemente su público. Sus poemas podían conducir a oyentes desprevenidos a un laberinto de sutilezas morales del que podían no ser capaces de salir. Pero él no estuvo dispuesto a ahorrarles esas pruebas. Pretendía que su obra se transformara en puente por el que pudiesen cruzar. Si decidían saltar desde él antes de llegar a la otra orilla, era problema suyo. “Nuestra ciudadela no puede caer ante los asaltos de la mala poesía.” expresaba.


Marcabrú, como casi todos los Trovadores, adoraron la encarnación de un ideal. Descubrieron al Eterno Femenino en una época en que la dominación de la iglesia le degradaba en cierto modo.


La mujer a la que se refiere al menos Marcabrú en sus poemas y cantos es al mismo tiempo aquella a quien amó de manera platónica y casta y otra: SOFIA, como le llamaron los antiguos gnósticos. Representa la Sabiduría Divina, la inteligencia iluminada que quiere descubrir la verdadera constitución de la naturaleza y el sentido último de la existencia.


En su rouleau de mort, el Rollo de la Muerte, pergamino que reunía escritos de colegas, amigos, conocidos, extraños, etc…y que se convertía en un acto prolongado de meditación sobre la muerte y sobre todas las cosas que la acompañan, se revela que aquel amor lejano de Marcabrú era una dama, Amadée de Jois, su fin’amors, hija de un aristócrata y además una monja cátara, prima de Esclarmonde, una de las “Perfectas” más famosas de Aquitania. Se practicó la endura, acto de “suicidio” por renuncia al alimento, como ya se explicó en nota anterior.


La fé en Dios y un insaciable anhelo de perfección espiritual  afligió el alma de la amada de Marcabrú profundamente. 

Gnóstica como todas las gentes de Langue d’Oc sufrió Amadée de Jois en el alma aquella “ambición” por liberarse de su prisión y no verse más enredada en la materia.

Inspirado en su amor lejano escribió Marcabrú:

“Rara vez encuentro damas en las que

la blanca amistad no esté mancillada,

 o todo el sentido del pudor perdido

secretamente o no. O que

la menos descarada de ellas

no haya dejado caer su velo.”


Escuchemos la siguiente pieza de Berenguier de Palou: “Ai tal domma”, que más o menos dice lo siguiente:

“Tal dama”

“Tal dama que yo conozco,

noble y justa en conducta,

con gentil y bien favorecido cuerpo,

de agradables palabras y buena,

permitiendo algunas solicitudes y demandas,

de Ella usted tendrá honor, aprecio y servicio,

en ella nada falta de cuanto pueda convenir a una buena dama, 

para que el Amor pierda su dominio sobre ella.”


Conducir luego comentarios acerca del poema de Ibn Arabí dedicado a Sophía y que asemeja un amor erótico, siendo en realidad una declaración de Amor al Alma Divina.

Publicado para la edición en vinilo del "Tristán e Isolda" de K. Böhm. 

Reflexiones sobre el mito de "Tristán e Isolda" de Wagner 
Por Wieland Wagner
Parece muy ingrato e incluso superfluo escribir sobre el "Tristán" y persuadir así al oyente de que reflexione sobre esta obra de Wagner. "Tristán" está considerada generalmente como la más musical de sus obras. Es el punto culminante y el ocaso de la música romántica y, a la vez  una puerta abierta a la música atonal de nuestro siglo. Sin embargo, no sólo los adversarios, sino también los adeptos de Richard Wagner saben que éste en su condición de músico puro, no era capaz de componer otra cosa que música no inspirada (excepción hecha del "Idilio de Sigfrido"), si no sufría la inspiración interna por un gran tema humano. 

 "Tristán e Isolda" es, como "El anillo de los Nibelungos" y "Parsifal" una obra mitológica -no un mito del mundo de Edda, ni un mito del poder-, pero sí un mito del mundo de Edda, un mito transmitido por las antiguas leyendas célticas, mito del Eros mortal, del adulterio y de la pasión destructora. Toda pasión como si fuese una enfermedad de fatal desenlace, destruye a los que se entregan a ella, tanto física como moralmente. El mito de "Tristán e Isolda" carece de autor. Su origen y su sentido tienen que quedar, por lo tanto, en la oscuridad, ya que el mito es la expresión anónima de verdades colectivas y no está sometido -como la obra inventada por un individuo- a las exigencias estéticas. El mito se caracteriza por la fuerza que ejerce sobre nosotros, incluso si nos defendemos de sus verdades y de las experiencias que simboliza, aunque protestemos racionalmente  contra la oscuridad que envuelve los hechos. 

El mito es siempre actual; no importa que se trate de la moralidad desusada y de las instituciones de la caballería que se vuelven con vehemencia en contra de la pasión antisocial que sólo busca la noche y halla la gloria en la muerte, o que se trate de nuestra sociedad actual que se cree tan emancipada. Toda pasión se vuelve en contra del orden adquirido y significa un peligro mortal para la sociedad. El propio Richard Wagner permanece bastante objetivo al restablecer, por medio del personaje de Marke -al contrario de cómo se manifiestan los soñadores, para los cuales la felicidad, la sociedad y la moral ya no existen y que consideran el amor como destino, como la más deseable fatalidad- las realidades innegables de este mundo: poder, gloria, honor, fidelidad, amistad. 

Detrás del drama están los arquetipos: la madre que da a la hija el veneno y el antídoto para su viaje hacia la vida conyugal, que,  en realidad, es un viaje hacia la muerte, y Morold, el gigante irlandés, que busca en Cornualles, como el Minotauro, mujeres jóvenes y gente joven como tributo. En el caso de Wagner este personaje de leyenda se convierte en el prometido de Isolda, con el que pelea Tristán. La espada de Morold está envenenada y Tristán, tras esta lucha con el monstruo, ya no tiene esperanzas de sanar. Sin velas, sin remos y sin timón, Tristán, herido, sube al barco que le llevará al lado de Isolda, la única capaz de salvarle. ¡Qué imagen la de esta salida mística, la de esta entrega a una gracia desconocida! 

El propio Tristán ha nacido en la desgracia, sin padre, como Siegfried y Parsifal. Su madre,  Blancaflor, muere como Sieglinde y Herzeleide. 

El rey Marke, el cual, según la leyenda, es hermano de Blancaflor, ha adoptado al niño y ha hecho de él su sucesor. Puede que fuera costumbre y correspondiese a los hábitos de esos tiempos lejanos, pero la extraña interpretación según la cual Tristán habría sido verdaderamente hijo de Marke (como puede leerse todavía hoy en la célebre piedra en Castle Dor), me parece mucho más profunda. La lucha eterna entre padre e hijo -el conflicto más célebre de la humanidad, después de la explicación dada por Freud de las relaciones entre Edipo, Jocaste y Laios- que Wagner no trata sólo en la dramaturgia, sino también musicalmente como segundo tema en el "Tristán", me parece infinitamente más trágica y mística que el adulterio de Tristán con la mujer de su tío. 

En este trío: Marke, Tristán, Isolda, el personaje de Melot resulta curiosamente ambiguo. El vasallo Melot, según la concepción moral de la época feudal, estaba sin duda obligado a señalar a su amo todo aquello que pudiese lesionar sus derechos o su honor. En este sentido, Melot resultaría un traidor sólo por el hecho de haber callado al enfrentarse con Marke. A pesar de esto, sigue siendo Melot, incluso en la obra de Wagner, el prototipo del traidor; traidor a los que le aman, ya que es persentado en la jerarquía de personajes como el mejor amigo de Tristán. A decir verdad, Melot es sólo una víctima de su pasión por la "mujer fatal", Isolda a la que, como Tristán y Marke, queda subyugado a partir del momento en que la ve por vez primera. 

El dramaturgo Wagner ha realizado una transformación fundamental en lo que se refiere al filtro de amor, tal y como lo concibe la tradición. Este filtro representaba, hasta Wagner, la "coartada" de la pasión. No puede imaginarse forma de describir un amor pasional que lo único que deseaba era la muerte, una pasión condenada por la por la Iglesia como pecado mortal, considerada por la caballería y sus órdenes sociales como locura, juzgada por el lector como exceso enfermizo o como un "caso" psicopatológico. Para Wagner, el filtro de amor no es otra cosa que un medio teatral para hacer visible la fatalidad del amor, al que están atados A Tristán e Isolda. Beben inconscientemente un brebaje envenenado que les permite finalmente, ya que apenas les quedan unos segundos, confesarse su pasión y franquear así las barreras establecidas por ellos mismos, sin entrar en conflicto con la ley del mundo y del "Día". 

En realidad, ¿qué es lo que separa a los amantes?, ¿por qué, desde el primer compás del preludio su unión conyugal es ya imposible?, ¿por qué no pueden llegar a ser felices según las concepciones burguesas de la vida? Situación sin porvenir: cuando Tristán contempla conscientemente a Isolda por vez primera, se cree ser, a los ojos de ella, el asesino de su prometido. Más aún: ¿no le ha hecho traer la cabeza de Morold que había cortado en un arranque de salvajismo y de imperdonable arrogancia? Sobre esta cabeza iba Isolda a descubrir los residuos de la espada mortal. Después y con motivo de su segundo encuentro, viene como vasallo de Marke en busca de la princesa más bella para llevársela a su adorado soberano. El propio Tristán -no hay que olvidarlo- no tendría más de dieciséis o diecisiete años, como Isolda, y se considera -lo que no deja de causar extrañeza- de una condición demasiado modesta e inferior con relación a la célebre princesa irlandesa. Incluso después de la catástrofe en el barco, no duda Tristán ni por un momento en ceder al rey la mujer amada y a dejarle así a Isolda para la noche de bodas. 

En este punto es más clemente la leyenda que Wagner, al permitir que actúe Brangäne. Sin Marke, no habría tenido Tristán otra solución que la de casarse con Isolda, idea imposible de imaginar. Nadie puede imaginarse que Tristán e Isolda hubiesen podido casarse, lo que hubiera sido la negación misma de la pasión. Isolda no es mujer con la que se casa uno. Tampoco es una "mujer inspiradora" como Evchen, sinó una "mujer fatal". Como esposa dejaría de ser lo que es, como Senta, Elsa o Elisabeth. 

Si penetramos en el fondo de las cosas, nos damos cuenta de que era sólo el deseo de la muerte, la pasión de la noche, los que dictaban todas las decisiones de Tristán e Isolda. Claro está, que se amaban, pero cada uno sólo amaba al otro partiendo de sí mismo. En un arranque profético y profundamente trágico descubre Isolda este secreto: "Mir erkoren, mir verloren" (Alma elegida, alma perdida), ya que ella también sube al barco que va a llevarla, sin ofrecer la menor resistencia, como el barco funesto sobre el Styx "del Oeste al Este", hacia la noche y la muerte. Se deja llevar sin resistencia a los brazos de Marke. Comete adulterio en el éxtasis, no tanto para festejar el amor, como para festejar la muerte. Al ver que Tristán ha sido herido mortalmente por Melot, ni siquiera piensa seguirle, sinó que sigue viviendo en el castillo de Marke: gestos increíbles difícilmente imaginables en el caso de otra mujer que no fuese Isolda. Con su decisión: "Los den Anker, das Steuer den Winden Segel und Mast" (Soltad el ancla y dad el timón a la corriente y las velas y los mástiles y los vientos), ha perdido Tristán el día y la noche. También él ha llegado a enterarse, por fin, de lo que los místicos de Occidente han reconocido: el viejo y serio cantar, "aburrirse y morir" significa también su destino. El olvido total, al que se entrega con intenciones suicidas en el segundo acto, después de haber incurrido en culpa, respecto a Marke, y también, respecto a Isolda, le rechaza. Isolda está lejos y lo ha traicionado visiblemente.  Lo que constituía su existencia de caballero: gloria, poder, fidelidad, lo ha desecho torpemente. Fracasa en el infierno de la soledad. ¿Qué le puede llevar el consuelo de una amistad de hombre en la persona de Kurwenal? ¿Y qué le puede dar su patria? Su espíritu se consume maldiciendo la vida, como lo expresa Fausto: 

"Maldición a esta gracia del amor supremo. 
Maldición a la Esperanza. Maldición a la Fe, 
Maldición a la Paciencia" 

Es sólo entonces, cuando su alma consigue liberarse gracias a una visión mística de la "mujer eterna", liberarse por una experiencia está tica del Eros cósmico, liberarse, por fin, para penetrar -en un ritmo dionisíaco- en la eternidad. Ebrio de una locura sagrada, y padeciendo la obsesión del terror y pánico que le produce la idea de volver a hallar viva a Isolda, rompe Tristán sus ligaduras para escapar definitivamente a una unión física con ella. 

¿E Isolda? También muere de muerte física para vivir la liberación de su alma en una visión mística. Los dos, Tristán e Isolda, alcanzan, al morir -como en una última revelación- la pasión total. 

Conclusión de la pasión en la muerte: este elemento místico descubre la significación profunda del mito de Tristán que, en la tradición de las leyendas a través de los siglos -exactamente, como el mito en el "Anillo" y en "Parsifal"- fue ocultada y oscurecida por accesorios épicos, pintorescos y morales. No ha sido casualidad que el mito de Tristán,  como del de Don Juan, haya encontrado su expresión definitiva y perfecta en la ópera y en la música. La música sola es digna de la tragedia, por ser a la vez su madre y su hija.”

Escucharemos el extracto del tema sobre “el lamento de Isolda”.

Mitología Celta
"- Pero ¿qué puede ser sino el Sol?
- Es el reflejo de la cara de Lugh, el del brazo largo"    

Respuesta de unos druidas a Bres, hijo de Balor
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Cuchulain/heroe mitologico celta

LOS TUATHA DE DANANN:

un pueblo jina de origen celta.

Ana, Anna, Anu, Dana o Dôn, es el nombre de la Diosa Madre de los antiguos celtas y, en Irlanda, madre del pueblo y dioses los Tuatha Dé Danann (Pueblo del dios cuya madre es Danna).

"Se trata, en realidad, de una divinidad indoeuropea arcaica, conocida en la India con el nombre de Anna Purna (Ana ‘la que provee’), denominación que se dió mas tarde a un pico del Himalaya, y en Roma con el de Anna Parenna, personaje que, conforme al racionalismo latino, fue fuertemente historizado. Es más que probable que este personaje divino fuera cristianizado bajo la figura de Santa Ana, madre de la Virgen María, de la que la leyenda bretona hace una especie de divinidad tutelar, con una tonalidad céltica perfectamente reconocible"

 (Pequeño diccionario de mitología céltica, Jean Markale, J.J. de Olañeta, Palma de Mallorca, 1993).

Cabe reseñar que el nombre de Ana como el de la madre de la Virgen María no aparece en los cuatro evangelio canónicos sino en los apócrifos. Santa Ana, al ser madre de María, es, desde un enfoque de religiones comparadas, la Gran Madre (convento de Santa Ana hubo en Tarazona, por cierto).

José Mª Blázquez, a su vez, nos recuerda que Amma es "madre", "atestiguada en toda Europa y documentada en hidrónimos y topónimos", entre las que se encuentra una ara de Segobriga (Cuenca), fechable en el siglo II (Diccionario..., p. 25). En vasco, madre es "ama".

Por su parte, J.M. de la Prada opina que Dana es la Danae de Argos, diosa de la agricultura, es decir una Magna Mater (p. 18): 

"Fue Danae, diosa de la agricultura de los aqueos danaenos, Io, la fecunda diosa vaca de los jonios, Leucotea, la diosa madre de los centauros, Danu, la diosa madre de los danunas egeos" (p. 23).

 Igualmente sostiene que los Tuatha Dé Dannan tienen un origen pelásgico (p. 18).

Algunas tradiciones hacen esposo de Ana, Diosa Madre de los celtas armoricanos, a Belenos (Druidas..., Jean Markale, p. 92). A su vez, J. C. Bermejo Barrera identifica la Minerva gala con Belisama-Belisana, compañera de Bel-Belenos, equivalente a Brigit que era otro nombre de Dana, "adorada por poetas, médicos y herreros" (p. 185).

Las matrae, matronae o matres son las diosas-madres, en tríos, como la triple Brigit y en Soria hay numerosa epigrafía romana que evidencia el culto a las matres, como una estela de Ágreda (A. Jimeno, pp.17-18). "Las matres eran veneradas con frecuencia en lugares con fuentes curativas" (Francisco Marco Simón, p. 336), y en Ágreda sigue existiendo una fuente de agua sulfurosa en la dehesa. Su culto está documentado epigraficamente en la Galia, Hispania (hay una quincena de epígrafes en la Celtiberia y aledaños) y Germania. Las Domnae son semejantes a estas diosas protectoras de las actividades humanas de la familia, del clan y de las villas, según J.Mª. Blázquez.

 Los Tuatha Dé Dannan están cubiertos de una aureola mágica y mítica extraordinaria. Leyendas hay que los hacen provenir del cielo. Son los introductores del druidismo en Irlanda y, posiblemente, los druidas son una creación suya. Serían vencidos por los Milesios, emigrados desde España, y se vieron obligados a residir en el interior de la tierra, en el Sidh y en cavernas profundas de montañas. Algunos investigadores los han comparado con los devas védicos, los dioses ases de la mitología nórdica y con los rectores de la Edad de Oro citada por Hesíodo en Los trabajos y los días: 

"Por voluntad de Zeus la Raza de Oro se transformó en daimones bienhechores que habitan dentro de la tierra y son guardianes de los hombres mortales. Observan las buenas y malas acciones e, invisibles en el aire que les sirve de vestido (estado Jina), se pasean por toda la tierra distribuyendo las riquezas, y así están investidos de una especie de realeza".

“Dichoso el Caballero que después de la dura brega celebre sus esponsales con la Reina de los Jinas!…”

V.M. Samael Aun Weor, Parsifal Develado, “La Reina de…”

Influencias de la Mitología Céltica en
EL SEÑOR DE LOS ANILLOS
de J. R. R. Tolkien
 


Según cuenta David Day en su interesante libro El Anillo de Tolkien (Ediciones Minotauro -1999), los elfos que aparecen el El Señor de los Anillos fueron tomados por Tolkien de la mitología celta, sobre todo la irlandesa y la galesa. 


   Uno de los pueblos míticos que llegaron a Irlanda en la antigüedad son los Tuatha De Danann (el Pueblo de la Diosa Dana), compuesto a partes iguales por guerreros y sabios. Parece ser que Tolkien, buen conocedor de todas las leyendas y mitologías de Europa, tomó a ese pueblo como base para construir el reino élfico de El Señor de los Anillos. 

   Tanto los elfos de Tolkien como estos Tuatha De Danann son seres poderosos, de grandes conocimientos, de gran belleza física, desconocedores de la enfermedad y de la muerte natural (aunque se les puede matar). También ambos pueblos disponen de armas y objetos considerados como mágicos. 

   Ya en la primera parte de El Señor de los Anillos, los elfos están trasladándose a otra tierra, de igual modo que los Tuatha De Danann tuvieron que retirarse tras las llegada a Irlanda de los Hijos de Mil (descendientes el héroe celta Breogán). 

   Pero los Tuatha De Danann no abandonan la isla esmeralda, si no que se recluyen en el Sidhe, el Pueblo de las Colinas, un mundo subterráneo y mágico al que se podía llegar a través de los túmulos o monumentos megalíticos que solía haber en las colinas irlandesas. 

   A veces se permite que un humano entre en el Sidhe, donde el tiempo transcurre de otra manera. Quienes regresan para contarlo, encuentran que han pasado siglos en lo que ellos tomaron como años, que las cosas son totalmente distintas a lo que fueron y que no conocen a nadie. También ocurre a veces que un habitante del Sidhe se enamora de un mortal y renuncia a su condición y sus poderes, aunque muchas veces, tras comprobar que la vida entre los humanos es muy problemática, el proceso se puede revertir. 

   Los Tuatha De Danann, al poco de llegar a Irlanda, tuvieron que enfrentarse a los temibles Formores
, una raza de seres primigenios. Su rey era Balor, el Ojo Maligno, que podría haber servido para construir el personaje de Saurón, también Ojo Maligno. 


   Por otro lado Varda, Arwen y Gladriel parecen estar asociadas a las Damas Blancas de las leyendas celtas, como la Dama del Lago y Olwen, ambas de origen galés. Y precisamente galesea, o casi, es la lengua élfica, el sindarin, así como los nombres de personas y lugares.

Panteón Celta
Ainé: Hija del danaano Owell. Diosa del amor y la pasión. Se dice que Ailill Olum, rey de Munster se enamoró de ella y fue muerto debido a las artes mágicas de ella. Luego Ainé se enamoraría de Fitzgerald, con quien tuvo descendencia.
Angus Og: Hijo de Dagda y Boana. Dios del amor. Encima de su cabeza revoloteaban cuatro pájaros que simbolizaban sus besos. Con su canto hacía que se enamoraran las parejas.  Se cuenta que una vez quedó totalmente enamorado de una doncella que vió en sueños. La buscó por toda la región para ver si existía, pero no la encontraba. Un día su ayudante Bov el Rojo le dijo que encontró a una chica que podría ser la que vió en sueños, en un lago llamado Boca del Dragón. Angus se fue entonces al lago y encontró a 500 doncellas paseando cerca del lago. Todas iban en pareja unidas con una cadena de oro. Pronto se enteró que la doncella se llamaba Caer y que tenía el poder de convertirse en cisne cada año. Un día se atrevió a llamarla y justamente cuando pronunció su nombre se transformó en un hermoso cisne. Angus se lanzó al lago y ella lo aceptó y se unieron en el amor y cantaron  juntos y todos los que oyeron la música divina se durmieron por tres días y tres noches.
Bran: Hijo del dios Ler y de Lweydd (Irlanda). Gigante , atravesó a pie el mar de Irlanda para pelear contra sus enemigos y sirvió de puente a través de un río a todo un ejército.
Cuchulain: Hijo de Dectera y de Lugh. Fue llamado Setanta al nacer. Fue el más poderoso héroe de la raza celta. Se cuenta que cuando Setanta ya era mayor de edad, fue invitado a una fiesta que daba el herrero Cullan, junto con el rey Conor y sus nobles vasallos. Setanta se entretuvo en un juego y le pidió al rey que se adelantaran y que después el llegaría a la fiesta. Los invitados llegaron a casa de Cullan y bebieron y comieron y se olvidaron de Setanta. Cuando estaban bien animados en la fiesta escucharon los ladridos fuertes del perro guardián de Cullan. Los sonidos eran horribles, asi que salieron a ver que pasaba y encontraron a Setanta asesinando con sus propias manos al gran perro, que solo defendía la casa de un desconocido. Todos felicitaron a Setanta por su fuerza y su valentía, pero Cullan se entristeció mucho y lloró la muerte de su gran amigo canino. Setanta se sintió muy apenado y le dijo que le diera un cachorro del perro para él mismo entrenarlo para que llegase a ser como su padre. Y mientras entrenara el perro defendería su casa día y noche. Y así lo hizo y por todos fue conocido desde ese momento como Cuchulain (Cu=partícula que se refiere a los perros). 

Dana: Hija de Dagda. Diosa de la fertilidad y la bendición. Era considerada como la madre de todos los dioses danaanos.. 

Dagda: Era el padre y jefe del pueblo danaano. Era un gran guerrero y un gran músico. Poseía un arpa la cual iba volando hacia él cada vez que la llamaba.  
Etain: Fue esposa del príncipe danaano Miled el Orgulloso, quien vivía en la Tierra de la Juventud. Su belleza era envidiada por Fuamnach, la otra esposa de Miled. Ésta hizo uso de la magia y la llegó a convertir en una mariposa. Debido a una fuerte tempestad la ahora diminuta Etain se fue lejos vagando por los aires durante siete años. Fue Angus quien la reconoció cuando se la encontró  en cierta oportunidad. Ella como todos los demás danaanos era inmortal, y todos los inmortales se reconocen muy fácilmente entre ellos. Angus le dió protección y se enamoró de ella. Fuamnach la encontró por fin y de nuevo una fuerte tormenta se la llevó lejos y fue a parar a la copa de una noble llamada Etar. Esta mujer se bebió el contenido de la copa sin darse cuenta de lo que había caído en ella. Etain llegó así a la matriz de Etar y tiempo después ella daría a luz una niña en apariencia mortal. 
Fionn: Rey de Irlanda. Durante su reinado de 15 años el país estuvo cubierto de nieve.
Goibniu: Dios del fuego, forjador de las armas de los heroes.
Gurma: Perro que esta atado  en la puerta de su cueva mientras dure el mundo se soltara al final de los tiempos para matar al dios tir.
	Lugh: Dios solar, hijo de Kian y Ethlinn (hija de Balor). Se cuenta que Kian tenía una vaca mágica que podía dar leche en abundancia. Balor, aprovechándose de sus artes mágicas, se la robó. Kian se enfureció y pidió ayuda a un druida para vengarse. La hija de Balor vivía en una torre totalmente aislada de la civilización y custodiada por mujeres para que no conociera nunca a algún hombre. Esto lo había llevado a cabo Balor por una profesía que decía que sr+ia asesinado por su nieto. El druida hechizó a las guardianas de la torre y así Kian entró y conoció a la hermosa Ethlinn y la poseyó. De esta experiencia nacerían trillizos. Balor enfurecido mandó ahogar a los niños. Hubo uno que se salvó y fue conocido como Lugh. Fue educado en todas las artes. Los danaanos reconocieron en él a su salvador.  
	





	Morrigan: Diosa de la perversidad. Sentía placer cuando provocaba una guerra entre los hombres. Tenía el poder  de convertirse en cuervo y en cualquier animal espantoso. Se enamoró de Cuchulain pero no fue correspondida. Convertida en serpiente de agua trató de asesinarlo, pero Cuchulain la derrotó y la castigó. Con el tiempo llegaron a ser amigos.
	





: 
Audición Musical:

ENYA: “THE CELTS”

1.- Los Tuatha de Danand.

2.- Cuchulain.

Recopilado por Carlos Guevara para:

Cursos Introductorios de Musicosofía

Tú solo haces maravillas,


Tú solo, Creador, nos has creado,


Tú solo, Redentor,


Que nos has redimido


Con tu preciosísima sangre.





Solo en ti encontramos refugio,


Solo en ti confiamos,


Y solo a ti adoramos,


Jesucristo.





En ti volcamos nuestras plegarias,


Escucha lo que te suplicamos


Y concédenos lo que te pedimos,


Rey benevolente.





Amar a otro


Sería para nosotros un engaño;


Amar a otro


Sería una gran estupidez


Y un gran pecado.





Escucha nuestros suspiros,


Llénanos de tu gracia,


Oh, Rey de reyes,


Para que en tu servicio nos mantengamos


Y eternamente con alegría.





� INCLUDEPICTURE "http://www.belinus.co.uk/folklore/images/CuchulainnJohnDuncan.jpg" \* MERGEFORMATINET ���








� Adaptación de un tema originalmente escrito por Thomas Moore bajo el titulo: “Música y alquimia”..


� Trobas clus: Trovar cerrado. Se asigna a Marcabrú el más alto nivel en este estilo de Trova simbólica. Se utilizan todos los símbolos: colores, objetos, árboles, plantas, animales, insectos, aves…para ocultar más que para revelar. Se busca alcanzar el más elevado tono moral en la poesía alquímica.


� La endura: la practicaban los “perfectos” que querían dejar esta vida y alcanzar el reino de los cielos sin volver a verse enredados en la materia. La endura era un acto de “suicidio” en general por renuncia al alimento. Se destruía el cuerpo para liberar el alma. Tiene un equivalente en la práctica del Rito del T’chod del budismo tibetano, práctica de aniquilación radical de ego que puede costar la vida al postulante.


� Formores o Firbolgs: proviene de dos palabras, “abeto” y “ noche”, para los celtas son  los de “perversos conocimientos”. Mario Roso de Luna los califica de “atlantes nicromantes”. Los Tuatha primero vencen, aunque luego serían derrotados por los milesios, con lo que se produce su ingreso al mundo de los Jinas.
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